
A TRAVES 
DE LA MUSICA

Pasado, presente y fu tu ro  quedan,en m uchas 
ocasiones, ligados a través de diversas m anifesta­
ciones artísticas y  humanas. D igam os que el 
hom bre desde el principio siente la necesidad de 
viajar en torno a sus sentim ientos, para plas­
marlos desde sus ap titudes y cualidades hasta la 
m ism ísim a realidad.

Vivir el arte, sentirlo, amarlo, desnudarlo... 
todo es válido. A l abrir su puerta observamos 
a tón ito s el gran bazar de posibilidades que nos 
ofrece. Ya solo queda pulsar el corazón y  des­
pertar la inquietud  para com enzar la obra, la 
creación.

E n la com odidad de nuestros asientos y con 
la mirada fija en la ventanilla del tiem po, viaja­
rem os a través de la música.

Observaremos com o en el aire, notas, m elo ­
días, contrapuntos... nos trasladan a realidades, 
a sueños, a otras épocas; en defin itiva  viajare­
mos a través de la propia historia de la vida y  de 
los sentim ientos.

Escuchad la música, ella nos dice, no hace 
sentir, nos aconseja y nos duerm e. —El poder, 
la gloria, la hum illación, la pobreza y hasta el 
am or—. Todo son sensaciones que se escapan de  
lo m atem ático de lo rigurosam ente im puesto... 
y  todo— a través de las m elodías, a través de la 
música— viaja con la libertad, en busca del au ­
téntico interior del hom bre.

A lejándonos, ya, un poco de la poesía que  
me ayuda a introducirm e, es im portante co n ta ­
ros que A  T R A  VES D E LA  M USICA, co n stitu i­
rá un quehacer en esta revista. H om bres, paisa­
jes, estilos y  situaciones de todo tipo , aparece­
rán sobre un fondo  de m elodías y  palabras.

Angel Montealegre Comino.

Si alguna vez llegáis a ver un rebaño de terneros 
salvajes, desenfrenados por el capricho, o una

[horda loca
de potrancos bravi'os en endiablados saltos, 
relinchando impelidos por natural color de la

[sangre,
hacer que llegue a sus orejas un toque de tro m ­

b a
o de otro instrumento y los veréis pararse, cam­

b ia d o
el fuego salvaje de sus ojos en mirada 
mansa y  absorta, por el arcano poder de la m ú-

[sica.
Por eso el poeta contó que Orfeo arrastraba ár-

[boles
y piedras y flujos; y  nada hay tan refractorio y

[duro
cuya natura no cambie la música. Si hay alguien 
que en sí no tenga sombra de música, ni le

[conmueva
un acorde de sonidos suaves, ese está dispuesto 
a la traición, al fraude, al robo; son tenebrosos 
los reflejos de su alma cual la noche y  negros 
como el Erebo; a tal hombre no se le da fe. 
Escuchad la música.

(W. Shakespeare. “ El M ercader de V enecia”  Acto V. 
escena prim era).

LA 
HISTORIA 
DEL CINEFAGO

C apítu lo  I

Aquel chico su fría  una terrib le  enferm edad , 
era adicto  a las drogas. Su pertinen te  consum o 
le ayudaba a soportar con leg ítim a cautela el 
diario sobrevivir. Los trafican tes de sueños, los 
cam ellos, los pequeños delincuen tes de la 
industria , cada vez le sum inistraban un género 
más adu lterado , pasaba por mil m anos, se iba 
encon trando  cada vez m enos puro . N uestro 
viciosillo p ro tagon ista  se paseaba la tarde de los 
sábados espectan te , in tranqu ilo , lleno de dudas, 
¿Que harían  con su s índ rom e de abstinencia?... 
H acía una sem ana que no hab ía  tom ado  nada, 
ya no pod ía  más. A costum brado  a varias dosis 
diarias, a la facilidad de encon trar satisfacción a 
su gusto . Desde que lo hab ían  desterrado a ese 
pueb lo , no se recuperaba fácilm ente. El toxi- 
cóm ano ha de tener el respaldo de la A dm inis­
trac ión , su tráfico es un bien cu ltu ral...

Su h istoria es la siguiente:
Em pieza com o casi todas, te rm ina  com o al­

guna. Nada tiene de bello , ni de co n dena to rio , 
ni de edificante. Es com o la de esos: los so lita ­
rios. No m erece la pena. La gente quiere ver 
sangre y arm as, cuando ocurre  algo hay que ali­
m en tar el m orbo subconsciente con tragedias 
cotid ianas. D onde nunca ocurre nada, no existe 
la lite ra tu ra . A unque sea inm ediato  el escritor 
ha de inventar algo desagradable para ser ten ido  
en cuen ta . Im aginem os que era hu é rfan o , criado 
por unos fam iliares por el com prom iso de una 
posterio r herencia. Desde m uy pequeño se re fu ­
giaba en las butacas de los cines. El incóm odo 
sillón llegó a ser su verdadero hogar. A llí, en la 
oscuridad de la sala ap rend ía  to d o : el am or, el 
od io , la delicadeza, la agresividad. El resto  del 
d ía  era un estado de la ten te  espera, se dejaba 
llevar, todo  el m undo  d ispon ía  de su vo lun tad , 
los amigos, los p rofesores, los fam iliares, pero 
cuando llegaba a la taqu illa , la joven  de las pe­
cas le sonreía y le daba su bu taca . A quella ta ­
quilla era la po rtada  del libro. S iem pre se ha d i­
cho que las taquilleras son seres an tipá tico s, d ic­
tadores y volubles. En las grandes ciudades d o n ­
de la dem anda de localidades es m ayor, ser am i­
go de una de ellas, o sim plem ente aum en tar el 
precio de la plaza que se solicita puede ser el 
m otivo de no ten e r una colum na delan te  y  go­
zar de una situación de privilegio fren te  a los 
dem ás espectadores. La joven de las pecas era su 
aliada, cuando term inaba de despachar se sen ta ­
ba ju n to  a él y co m p artían  un paquete  de p a lo ­
m itas. Enseguida em pezó el am or, e spon tánea­
m en te , con un leve roce , m ien tras veían  “ E s­
cuela de secretarias” . A quella m ujer fundió  su 
vida en una copla, con su sangre regaron los 
cam pos que luego serían  fértiles p raderas.

Javier M archante
FIN  de C apítu lo  I (C ontinuará)
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